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RUMANÍA 
COMENTARIO GENERAL 
 
Situación política 
 
Como estaba previsto, todo el mes de octubre ha estado dedicado a la campaña electoral 
para las elecciones presidenciales, que tendrán lugar en dos vueltas, el 2 y el 16 de 
noviembre. Con el lema “!Tu voto cuenta para Rumanía!”, la Autoridad Electoral Permanente 
inició la campaña de información en coincidencia con el comienzo de la campaña electoral. 
Se han distribuido varios productos de vídeo y audio sobre la importancia del voto, con el 
objetivo de sensibilizar a una población que cada año manifiesta un desinterés político 
creciente que se manifiesta en la escasa presencia en las urnas.  
 
Los numerosos escándalos políticos o los casos cada vez más graves de políticos corruptos 
acusados por los fiscales han contribuido a la indiferencia manifestada por la mayoría del 
electorado que, según las encuestas, cree que independientemente de sus dirigentes, el 
país está en retroceso.  
 
En la primera vuelta, 14 candidatos se disputarán la silla que desde hace 10 años está 
ocupada por el actual Presidente de centro-derecha, Traian Băsescu. Según todos los 
sondeos, los que tienen mayores oportunidades de clasificarse para la segunda vuelta son 
el Primer Ministro social-demócrata Victor Ponta y Klaus Iohannis, de procedencia alemana, 
representante de la Alianza Cristiano-Liberal, en la oposición. Victor Ponta quiere cambiar la 
percepción sobre el Jefe del Estado, «de un generador de crisis a un auténtico 
representante del interés público, que facilita el diálogo entre las distintas categorías 
sociales y los dirigentes del Estado».  
 
Su contrincante Klaus Iohannis promete, por su parte, «otro tipo de política», menos 
agresiva, sin escándalos y con más soluciones para los ciudadanos y para Rumanía. Por 
primera vez este año, entre los 14 candidatos también figuran dos mujeres: Elena Udrea, 
representante del Partido pro-presidencial Movimiento Popular y, como independiente, 
Monica Macovei, exministra de Justicia y actual eurodiputada.  
 
Los rumanos están llamados a las urnas en los 18.550 colegios electorales abiertos en el 
territorio nacional y los 294 en el extranjero.  
 
Pese a existir la posibilidad de que sea un voto determinante, como ocurrió en las 
presidenciales de 2009, la tradicional escasa participación electoral de los emigrantes 
rumanos hace difícil que éste sea un voto decisivo. Con las elecciones presidenciales de 
2009 se comprendió la importancia política de la diáspora rumana. En la segunda vuelta de 
dichas elecciones, 115.831 rumanos residentes en el extranjero (un 78,86% del total de 
146.876 que ejercieron su voto válido) optaron por Traian Basescu, mientras que sólo 
31.045 (un 21,14%) lo hicieron por Mircea Geoana. 
 
La diferencia final en el voto de la diáspora rumana entre ambos candidatos fue de 84.786 
votos en favor del candidato conservador. Este voto acabó siendo decisivo para la victoria 
de Basescu, quien consiguió un total de 5.277.068 votos (50,34%) por 5.206.747 de Geoana 
(49,66%) en el cómputo total centralizado por la Oficina Electoral Central.  
 
De todas formas, que se repita una situación como la de hace cinco años parece 
improbable. Se calcula que hay unos 2,8 millones de rumanos viviendo fuera de las 
fronteras de Rumanía (entre ellos 870.258 residentes en España según el INE de 2013).  
 
Durante estos últimos años se han estudiado diferentes fórmulas para intentar incrementar 
la participación de la diáspora en la vida política de Rumanía. Se habló de la introducción del 
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voto por correo o del voto electrónico, se debatió sobre la necesidad de incrementar los 
centros de voto o incluso sobre la conveniencia de la creación de un Ministerio de la 
Diáspora. Nada se concretó y las propuestas quedaron congeladas para su estudio sine die. 
 
Sólo en el caso de que volviera a producirse una pugna entre dos candidatos en la que la 
diferencia fuera de en torno a dos o tres puntos porcentuales el voto de la diáspora podría 
volver a ser decisivo, algo que en este caso parecen descartar todas las encuestas. 
 
En vísperas de las elecciones presidenciales, la política rumana se ha visto afectada por 
numerosos escándalos tras las investigaciones abiertas por la DNA. El diputado Viorel 
Hrebenciuc, miembro del Partido Social Demócrata, ha dimitido para ponerse a disposición 
de la justicia en el más reciente caso de corrupción que ha estallado en el espacio público. 
Además de Hrebenciuc, entre los protagonistas también figura el portavoz del partido, el 
senador Dan Şova, así como el exjefe del Servicio de Protección y Seguridad (SPP), 
Dumitru Iliescu.  Viorel Hrebenciuc se habría implicado en la devolución ilegal de más de 
40.000 hectáreas de bosques y terrenos, un caso en el que ahora están investigados por 
corrupción algunos diputados social-demócratas. 
 
Otro caso que llama la atención es el de Microsoft sobre supuestos contratos preferenciales 
de compra de licencias IT, ahora investigado por la DNA, y que destaca por el alto número 
de políticos implicados: nueve ex-Ministros tanto de la derecha como de la izquierda. El 
presidente Traian Băsescu ha autorizado a la DNA para abrir el proceso penal contra 5 de 
estos ministros. El Senado de Bucarest tomará una decisión en el caso de otros dos 
Ministros acusados y el Parlamento Europeo hará lo mismo contra otro, actualmente 
eurodiputado en Bruselas. 
 
Situación económica 
 
Seis años después del inicio de la crisis, la salida de la misma por parte de la economía 
rumana parece aún lejana. Recientemente, la directora general del FMI, Christine Lagarde, 
advertía que la recuperación económica es cada vez más desigual. Por ejemplo, EEUU y 
Reino Unido parecen consolidar su salida de la crisis, mientras que los países de la 
Eurozona siguen estancados en una situación frágil. Además, se corre el riesgo de que la 
zona de la moneda única europea vuelva a entrar en recesión.  
 
El FMI insta a los bancos de Europa a revisar fundamentalmente la manera de hacer 
negocios, porque de momento no son capaces de sostener el relanzamiento económico. 
Según rumores sin confirmar, existe el riesgo de retirada de grandes sumas de dinero del 
mercado bancario de Rumanía.  
 
El ministro de Economía, Constantin Niţă, considera que, para figurar entre las economías 
avanzadas, Rumanía necesitaría un ritmo anual de crecimiento del 5%. De momento, ese 
ritmo no supera el 2 o 3%. «Es posible que el año que viene sea mejor», ha afirmado el 
Ministro, aclarando que «no se pueden conseguir resultados en el mercado externo cuando 
se trabaja con equipos que tienen unos 40 – 50 años de antigüedad». 
 
Una buena noticia es que las exportaciones rumanas podrían superar este año el umbral de 
los 50.000 millones de euros después de que en 2013 hubieran alcanzado el récord de 
49.000 millones. Es más, las inversiones extranjeras directas crecieron en un 27% en los 
ocho primeros meses del año, frente al mismo periodo del 2013 y, según el Banco Nacional, 
el valor de las mismas superó los 1.400 millones de euros. 
 
Durante las últimas semanas, el Gobierno de Bucarest ha hecho una serie de anuncios 
sobre aumentos de gasto en protección social sobre cuya cobertura, sin embargo, aún no se 
ha dicho nada. El calendario de las elecciones presidenciales ha impedido la elaboración de 
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un plan presupuestario para 2015. La oposición de derecha ha manifestado su descontento 
y ha acusado al Gobierno socialdemócrata de no tener visión.  
 
Sin embargo, en una entrevista emitida por radio, la Ministra de Hacienda, Ioana Petrescu, 
ha ofrecido una serie de explicaciones para contradecir estas afirmaciones. Petrescu ha 
afirmado que el proyecto del presupuesto para 2015 se creará junto con el Fondo Monetario 
a principios del mes de diciembre desde el punto de vista técnico. «El posible nuevo 
Gobierno y el posible nuevo Primer Ministro lo pondrán en marcha, lo más probable, en 
enero de 2015 y esto porque el Fondo Monetario está insistiendo en venir en una misión 
oficial en enero de 2015; su política es la de no negociar o firmar cartas de intención con 
Gobiernos en funciones. Como ya sabemos, es posible que exista otro Gobierno y, por lo 
tanto, ellos desean venir a mediados del mes de enero. De las conversaciones con ellos ha 
resultado que el presupuesto para 2015 se concretará alrededor de esta fecha». 
 
En cambio, el primer vicepresidente del Partido Demócrata Liberal, Cătălin Predoiu, sostiene 
que el Gobierno estaría aplazando la presentación del presupuesto en el Parlamento para 
ocultar los problemas creados después de cesar las inversiones. «A través de la eliminación 
de las inversiones públicas, de las inversiones gubernamentales procedentes del 
presupuesto, de las políticas económicas del Gobierno, hasta un nivel mínimo, se 
compromete cualquier posibilidad de crecimiento económico en 2015». 
 
La reducción de las inversiones públicas representa uno de los factores que han hecho que 
la Comisión Europea revise a la baja el pronóstico de crecimiento económico de Rumanía, 
que se estima que no supere el 2% a finales de 2014. Una medida de este tipo ha causado 
la reducción del crecimiento económico, según afirma también el gobernador del Banco 
Nacional de Rumanía, Mugur Isărescu. Sin embargo en su opinión, esto podría tener 
también un efecto beneficioso: junto a las medidas anticorrupción y contra la evasión fiscal, 
sería una señal de la eficiencia de los gastos públicos, mientras que la lucha anticorrupción 
no es únicamente un problema de moralidad, sino también de eficiencia económica. El 
Banco Nacional de Rumanía ha dado también buenas noticias respecto a la inflación. Según 
las cifras, la inflación bajará este año del 2,2 al 1,5% y, el próximo año, del 3 al 2,2%. 
 
Situación social  
 
Como se indicaba en el apartado anterior, el Gobierno rumano ha elaborado (según los 
observadores en coincidencia no casual con la campaña electoral para las presidenciales), 
un paquete de medidas en el que figuran, entre otras cosas, el aumento del salario mínimo 
bruto en casi un 10%, hasta 975 lei (es decir unos 220 euros), el incremento en un 16% de 
las indemnizaciones para las personas discapacitadas y la duplicación del subsidio de apoyo 
para 500.000 niños que provienen de familias con ingresos reducidos. El aumento de las 
sumas para los niños que se encuentran en los centros de atención o la duplicación de los 
subsidios de comida para los niños en institutos públicos así como la duplicación de los 
subsidios diarios de comida para los adultos discapacitados o que se encuentran en centros 
de atención son también medidas que se van a concretar. 
 
También las pensiones de jubilación sufrirán modificaciones positivas. 
 
Según ha declarado la Ministra de Trabajo y Protección Social, Rovana Plumb, a partir del 1 
de enero de 2015 el Gobierno aplicará la decisión del Tribunal Constitucional que prevé 
recalcular las pensiones. Los posibles beneficiarios serán unos 240.000 y el valor promedio 
de crecimiento, tras la aplicación del coeficiente de corrección, será de unos 400 leus (unos 
90 euros). Sin embargo, el incremento real será más grande porque estos se beneficiarán 
también de la decisión del Ejecutivo mediante la cual todas las pensiones aumentarán en un 
5% en 2015.  
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Por otra parte, según afirma la Ministra, las autoridades desean estimular la reintegración en 
el mercado laboral mediante la concesión del llamado ingreso mínimo de inserción que 
incluirá el ingreso mínimo garantizado, el subsidio de apoyo para la familia y el subsidio de 
calefacción. 
 
Según la Ministra Plumb, «la introducción del ingreso mínimo de inserción constituye un 
factor que impulsará a las personas a volver a entrar en el mercado laboral porque los 
sueldos obtenidos no se verán afectados». 
 
Estas medidas se añaden a otras establecidas en los meses anteriores, como la reducción 
en un 5% de las contribuciones a la seguridad social para los empleadores, la desaparición 
de varias tasas e impuestos o la amnistía fiscal para algunos jubilados y madres 
trabajadoras. 


